
“Es un hombre que se hizo a si mismo
que le rinde culto a su creador”. ¿Quién
dijo esto? ¿Sobre quién? Realmente no
importa mientras nos aseguremos que
la descripción no nos corresponde.

La parashá de esta semana detalla las
ofrendas de los príncipes (nesiim) de las
doce tribus en el momento que el Mis-
hkán, el Santuario móvil en el desierto,
fue terminado. Anteriormente, sobre el
final del l ibro de Éxodo, leímos que
Moshé bendijo al pueblo cuando finali-
zaron su trabajo. ¿Qué bendición les
dio? Nuestros sabios cuentan que los
bendijo con: “Que sea la voluntad de D-
os que la Shejiná, Divina Presencia, ven-
ga a reposar sobre el trabajo de sus ma-
nos.” También los bendijo con la frase
que se convertiría en parte del salmo
90: “Que el deleite de mi Señor, nues-
tro D-os esté sobre nosotros; ... confir-
ma la labor de nuestras manos.”

¿Por qué rezar ahora? Seguramente el
momento para la plegaria era antes que
el santuario fuera construido. En ese
momento se hubiera necesitado inspirar
a la gente para que trajera sus ofrendas
y contribuciones, para ejecutar la enor-
me cantidad de trabajo requerido para
crear esta nueva y sagrada estructura.
Pero ahora el trabajo esta hecho y todo
está en su lugar. ¿Por qué rezar ahora?

La respuesta es que Moshé entendió

que construir el Santuario de D-os no
está solo en nuestras manos. Seguro,
podemos erigir una estructura. Esa es la
parte fácil . La pregunta es: ¿D-os querrá
“vivir” al lí, hacerlo Su casa? Para esto se
requería una plegaria especial . Nece-
sitábamos una bendición sobre la obra
de nuestras manos.

¿Cuántas veces las personas imaginan
que lo hicieron todo por sí mismos?
¿Cuántos se jactan de ser hombres que
se hicieron a sí mismos? Así que quien
no tuvo un padre rico, ¿es un hombre
que se hizo a si mismo? ¿Realmente
cree que todo nuestro éxito es obra
nuestra? Su trabajo duro, su perspicacia
en los negocios, su técnica astuta de
comercio, ¿son los secretos de su éxito?

¿Y de dónde vino todo ese talento y sa-
biduría? Las habil idades y aptitudes que
poseemos son regalos de D-os que de-
beríamos reconocer y estar agradecidos
por ellos. Y eso no es humildad. Es la
realidad. Usted nació con ese don y ta-
lento natural. Dele el reconocimiento a
su Creador.

Un amigo estaba una vez en cama con
problemas de columna. ¿Qué sucedió?
Levantó una pequeña bicicleta para su
hijo de 5 años. Una pequeña tontería
pero que lo dejó en cama por semanas.

Recuerdo que hace unos años me con-

tagié de algún virus y perdí mi voz por
un corto tiempo. Ahí estaba yo, el rabi-
no, el predicador, el orador y la persona-
l idad de la radio, el hombre de palabras
cuya profesión se construye alrededor
de su habil idad de decir lo correcto en
cada ocasión, que de repente quedó
absolutamente mudo. De la noche a la
mañana quedé inútil e improductivo, to-
do por un pequeño germen.

Enfermarse lleva un minuto, mejorarse
puede llevar semanas y meses. Todos
necesitamos recordar nuestras fragil ida-
des y limitaciones. No importa cuan
fuerte, inteligentes o talentosos seamos,
todos estamos sujetos a fuerzas supe-
riores. Nadie lo puede hacer sólo. No
existe una cosa tal como una persona
que se hizo a sí misma.

Por lo tanto Moshé nos recuerda a to-
dos que aunque nuestro trabajo esté
terminado, aun necesitamos esa bendi-
ción de Arriba. Aun cuando trabajamos
duro, urdimos los mas intrincados es-
quemas de negocios, o presentamos la
propuesta mas hermosa, en última ins-
tancia nuestro éxito necesita de una
plegaria. Necesitamos reconocer la ma-
no de D-os en nuestras vidas, y en nues-
tros éxitos. Hagamos nuestro trabajo lo
mejor que podamos y luego no olvide-
mos de pedirle a El que bendiga la labor
de nuestras manos.
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USTED ¿SE HIZO A SI MISMO?

ESCUCHANDO LA VOZ

"Cuando Moisés entraba a la Tienda

del Encuentro para que D-os hablara

con él, escuchaba Su voz." (Bamidbar

7:7-8)

Por más que lo queramos, no se nos

puede permitir escuchar la voz de D-os

en todos lados todo el tiempo. Si pu-

diéramos, seríamos privados de nuestra

l ibertad de acción. Un mundo en el que

la voz de D-os se escucha constante-

mente no desafía a su población. Fue el

deseo de D-os crear un mundo de si-

lencio Divino, en el cual , a través de

nuestros esfuerzos, podemos descubrir

la voz oculta de D-os. Es nuestra tarea

tomar lo que hemos escuchado duran-

te un período corto de tiempo en el

M onte Sinaí y dentro del pequeño es-

pacio del Tabernáculo - y cada uno de

nosotros ha escuchado la voz de D-os

en algún lugar en algún momento, aun-

que sea fugazmente - y transmitirla al

resto del tiempo y espacio.

Likutei Sijot, vol. 13, págs. 22-23.
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Dedicado en bendita memoria de la
Sra. Clara Viñer A"H

Por su famil ia

DIEZ M ITZVOT

Adelante… Entregue todas sus posesio-
nes terrenales para caridad y viva en un
monasterio en el Himalaya —quizás lle-
gue a un estado de conciencia más ele-
vado y alcance la felicidad eterna.

Pero antes de hacer eso, considere esta
alternativa: Conserve su hogar, su matri-
monio, sus hijos, su carrera —mantenga
su vida como ahora, pero hágalo de una
forma más elevada.

Esa es la idea detrás de lo que llamamos
mitzvot. Una mitzvá es una conexión en-
tre su mundo y una Fuerza Superior. A
través de una mitzvá, usted toma parte
de su pequeño mundo terrenal y lo hace
más elevado.

¿La meta? Obtener de la vida todo lo
que la vida debe darle. Y convertir al
mundo en lo que el mundo debe ser.
Porque la vida debe ser hermosa y el
mundo debe ser Divino.

Suena fácil ¿no es así? Bien, nosotros lo
hemos hecho más simple. Hemos toma-

do diez mitzvot para dar el "primer pa-
so" sugeridas por la gran luminaria de
nuestra generación, el Rebe, Rabí Mena-
jem Mendel Schneerson, y las hemos
reunido en esta sección. Todo viene con
garantía de por vida de la Fuerza Supe-
rior misma. Busque entre ellas. Elija una
mitzvá. O dos, O tres. Tome control de su
vida y juntos tomaremos control de todo
el mundo.

La Alcancia de Aluminio

Es más simple de lo que cree.

1 . Consiga una alcancía de aluminio. Ok,
si es de cartón también sirve
2. Póngala en su trabajo, donde nadie
pueda ignorarla.
3. Ponga en ella algunas monedas.
4. Espere.
5. La persona que entre preguntará
"¿Para qué es esa pequeña alcancía?"
6. Usted responde "Se llama pushka. Pon
en ella algunas monedas".
7. La persona pregunta "¿A dónde va el
dinero recolectado?"

8. Usted responde "No se. ¿Tienes alguna
idea?"
9. Colecte las ideas.
10. Cuando la alcancía esté llena, envíela
a la obra de caridad de su elección y
reemplácela inmediatamente.

Felicidades, ahora su lugar de trabajo ha
sido oficialmente elevado a un nivel espi-
ritual más alto. Repita esto con el auto, la
cocina, el dormitorio, estudio de produc-
ción, nave espacial… Dondequiera que se
encuentre. Elévelos a todos.

"La gente ve en un lugar de negocios un
lugar donde uno compite y se aprovecha
del otro. Mi pushka tiene un mensaje. No
habla de lo que uno obtiene, sino de lo
que uno da. El dinero que hago aquí, lo
hago para poder dar".

"Es mejor dar una moneda por día du-
rante cien días que dar un dólar una sola
vez en cien días. ¿Por qué? Porque cada
vez que su mano hace la acción de dar,
se convierte más y más en una mano que
da".

“Purifica el tiempo. Cada día,
encuentra un acto de bondad y
belleza que sea propio de ese día.”

- El Rebe

Dedicado en bendita memoria del

Sr. Felipe Yaffe Z”L

Chelebi Yehuda Arie Ben Mazal Tov
ve Abraham Yaffe Z”L

Por su familia

LA ALCANCIA DE ALUMIN IO

RABÍ JAÍM JÍZKIA MEDINI (EL "SEDÉI JÉMED") (1832 - 1904)

Rabí Jaím Jízkia Medini nació en la ciu-
dad de Jerusalem, el 17 de Jeshván del
año 1832. Su nombre original -el que le
fuera dado al nacer- era Jízkia, mas,
cuando en una oportunidad enfermó
gravemente, se le agregó el nombre de
Jaím, que significa "vida". Ya desde su
temprana niñez Jízkia dio muestras de
extraordinarias habil idades de estudio,
como también de una gran nobleza de
corazón.

En el año 1853 falleció su padre, y todo
el peso de la manutención de su famil ia
-su esposa, Rivká, su madre y sus dos
hermanas menores- recayó sobre el jo-
ven Jízkia, por aquel entonces un mu-
chacho de veinte años.

El joven sabio no estaba preparado para
afrontar esta y emigró a Constantinopia,
ciudad en la que residían parientes su-
yos que gozaban de una holgada posi-

ción económica. La comunidad judía
local no tardó en darse cuenta de que el
joven Rabino recientemente llegado de
Jerusalem era un eminente Sabio judío,
dotado de bril lantes cualidades de lide-
razgo. Incluso hasta l legaron a propo-
nerle que fuera un miembro más del
Tribunal Rabínico local, cargo que él de-
clinó deseoso de dedicar la integridad
de su tiempo a sus estudios -talmúdicos
y cabalísticos-, como a la escritura de li-
bros acerca de estos temas.

Durante trece años Rabí Jízkia vivió, es-
tudió y enseñó, en el seno de la comuni-
dad judía de Turquía, en Constantinopla.

Empero, la distracción cotidiana que re-
sultaba de las responsabil idades comu-
nitarias se tornó insoportable, de modo
que Rabí Jízkia decidió abandonar
Constantinopla hacia Krasobazar, Cri-
mea, en el año 1867. Durante 33 años fue

su guía espiritual como Rabino de Cri-
mea.

Su máxima creación, a la que debe su
fama mundial , la constituye su Enciclo-
pedia Halájica, que llamó Sedéi Jémed
-'Jémed' son iniciales de Jaím (o Jízkia)
Medini. A raíz de esta monumental obra,
Rabí Jaím Jízkia fue reconocido como la
máxima autoridad en el campo de la ha-
lajá, y los Rabinos de todo el mundo se
dirigían a él a fin de conocer su opinión
y decisión en diversos temas que de
tanto en tanto surgían.

En el año 1899 Rabí Jaím Jízkia decidió
regresar a Israel, su tierra natal.

En vísperas de Shabat, también víspera
de Janucá, del año 1905, fal lecía Rabí
Jaím Jízkia Medini. Su sepultura se en-
cuentra en la ciudad de los Patriarcas,
Hebrón.

SABIOS DE ISRAEL
Por Nisan Mindel




